
 

¡EL BOSQUE ESCLEROFILO SE ESTÁ SECANDO! UN LLAMADO URGENTE PARA TOMAR 
ACCIONES PARA SU CONSERVACIÓN, MANEJO Y RESTAURACIÓN 

 
 

 Estimados ciudadano(a)s y tomadores de decisiones, 
 
Los abajo firmantes, quisiéramos señalarle/s nuestra máxima preocupación por lo siguiente: 
 
La biodiversidad de Chile central se encuentra severamente afectada por la megasequía que 
comenzó el año 20101. Nuestro bosque esclerófilo, que se caracteriza por su constante 
verdor, durante la primavera-verano de 2019-2020, presentó un evento masivo de 
desecación, transformándose en “un bosque café o pardo”. Miles de peumos, quillayes, 
litres, lingues, bellotos y otras especies, no resistieron los años consecutivos de sequía y el 
incremento de las olas de calor. Hemos sido testigos presenciales de un daño sin 
precedentes en los bosques de Chile central. Cientos de miles de hectáreas de la zona 
central de Chile se han visto afectadas. El escenario actual es devastador, pero aún podemos 
actuar: el bosque esclerófilo requiere medidas urgentes de conservación y manejo para su 
recuperación. 

Un estudio publicado durante este año 20202, basado en análisis de imágenes 
satelitales y observaciones de terreno, mostró que para el año 2017, un tercio de la 
superficie cubierta por bosque esclerófilo estaba “café”. A finales de la primavera de 2019, 
el aumento de la sequía intensificó este fenómeno. Hoy el bosque verde lo encontramos 
restringido mayoritariamente a fondos de quebradas y cursos de agua. Sin embargo, incluso 
aquellas áreas que se veían verdes en las imágenes satelitales, en terreno mostraban 
presencia de árboles completamente secos. Esto indica que la superficie de bosques 
afectada por sequía estimada a partir de este análisis preliminar podría ser mayor. Esta 
catástrofe ecológica ha ido evolucionando progresivamente desde los últimos seis años, 
en la medida que las lluvias se volvieron menos frecuentes y las altas temperaturas de 
verano más extremas. Estas condiciones hicieron que el bosque sea muy susceptible a 
incendios dada la alta acumulación de biomasa seca. Este colapso también afecta al bosque 
de las áreas silvestres protegidas.  

El bosque esclerofilo, además de enfrentar el dramático escenario actual de sequía, 
está sometido a una serie de amenazas que ponen en riesgo su permanencia. El bosque 
esclerofilo se localiza en Chile central, una de las áreas que (en términos relativos) más 
superficie de sus ecosistemas naturales ha perdido en Sudamérica, tanto es así que 
permanece menos del 17% de la superficie original3. Este bajo porcentaje de cobertura de 
bosque se encuentra distribuido en parches dispersos y discontinuos a lo largo de Chile 
central, y  generalmente, son parches de pequeño tamaño. Las principales causas de la 
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pérdida de bosque son el histórico y continuo cambio de uso de suelo, lo que significa el 
reemplazo de zonas con bosque a zonas de uso agrícola (praderas, viñedos, frutales, 
hortalizas, entre otros). A esto se suma la expansión urbana e industrial, además de una 
fuerte degradación producto de la extracción para leña y carbón e incendios intencionales. 
En la actualidad, sólo el 2% de la superficie de bosque esclerofilo está bajo protección del 
Estado, y estas son áreas pequeñas y desconectadas. Esta condición ha llevado a que siete 
de los 13 hábitats ocupados por el bosque y matorral esclerofilo se encuentran en categoría 
de amenaza según la metodología de la Unión Internacional para la Conservación de la 
Naturaleza4. También, muchas especies de flora y fauna están en un frágil estado de 
conservación. A través del Reglamento para Clasificar Especies según Estado de 
Conservación del Ministerio del Medio Ambiente, se han clasificado 461 especies presentes 
en el rango de distribución del bosque esclerofilo, de las cuales 238 (51.6%) presentan 
problemas de conservación, encontrándose En Peligro Crítico, En Peligro o Vulnerables. El 
70% (166) de estas especies amenazadas de conservación solo habitan en Chile. Por 
ejemplo, casi el 30% de las especies de vertebrados que habitan en estos ecosistemas, 
incluidos todos los carnívoros y peces de agua dulce, están en Peligro de Extinción o Peligro 
Crítico5. Los carnívoros son especialmente vulnerables a la fragmentación y pérdida de 
hábitat del bosque esclerofilo, ya que requieren grandes superficies para desplazarse.  

El bosque esclerofilo es un bosque siempreverde adaptado a los regímenes 
normales de sequía de verano y se distribuye desde la Región de Coquimbo hasta la Región 
del Bío Bío. Se localiza en un área considerada “un punto caliente” de biodiversidad a nivel 
mundial, debido a su alta proporción (c. 50%) de flora y fauna endémica (es decir que sólo 
existe en Chile)6. En estos bosques habita el 55% de la flora de nuestro país, es decir más de 
2300 especies de árboles, arbustos y un muy diverso estrato de plantas herbáceas7. Este 
bosque además alberga una gran diversidad de especies de insectos, así como 
microorganismos que dependen sinérgicamente de estos bosques. El bosque esclerofilo 
también nos provee de una serie de beneficios que contribuyen al bienestar de nuestra 
sociedad, llamados servicios ecosistémicos. Se han identificado 19 beneficios económicos y 
culturales que obtenemos de los bosques esclerofilos, entre los que destacan el control de 
la erosión del suelo previniendo deslizamientos de tierra, purificación del aire, infiltración 
del agua, madera, plantas medicinales, miel, insectos que polinizan cultivos, semillas y 
bulbos usadas por viveristas, rapaces que controlan ratas, etc8.  
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La muerte en pie de árboles y arbustos en miles de hectáreas de bosque esclerofilo 
no sólo es un devastador daño para la rica biodiversidad que alberga este bosque, sino que 
también reduce significativamente la serie de beneficios que el bosque nos provee. Dado 
este escenario, es importante generar nuevas áreas de protección de estos ecosistemas e 
impedir su reemplazo. Considerando la alta tasa de pérdida de bosque observada en las 
últimas décadas, es importante no seguir aprobando proyectos de desarrollo en desmedro 
del bosque esclerofilo. Trabajos internacionales muestran que paisajes que tienen un 
mínimo de 30% de bosques remanentes son capaces de retener altos niveles de 
biodiversidad y facilitar la recuperación del bosque en áreas degradadas9. Este es el 
porcentaje umbral mínimo que debiéramos buscar mantener y proteger.  Por ende, el 
reemplazo del bosque esclerofilo, bien sea verde, ‘café’ o quemado, no debe permitirse. 
En ese sentido, propietarios privados, individuales y de empresas agrícolas y forestales 
tienen un rol importante en la conservación y recuperación de la biodiversidad y servicios 
ecosistémicos, ya que los remanentes de vegetación nativa en propiedad privada pueden 
ser un importante aporte para cumplir con esta meta10. Dado el escenario impuesto por la 
megasequía, es muy posible que haya extinciones locales de especies, e incluso extinciones 
totales en el caso de los microendemismos. Por lo tanto, de manera complementaria a la 
creación de nuevas áreas de conservación, es urgente dar prioridad al bosque esclerofilo 
para orientar los recursos y esfuerzos hacia aquellas especies más amenazadas, y para el 
desarrollo de planes y programas de Conservación. Además, debido al estado de fragilidad 
en el que se encuentra el bosque esclerofilo, y para que esto no se repita con otros tipos de 
ecosistemas presentes en el país, también es urgente mejorar la clasificación de 
ecosistemas terrestres amenazados11.  

El bosque esclerofilo en sus estados degradados, ya sea verde, ‘café’ e incendiado, 
tiene características que le confieren un alto potencial de recuperación, pero necesita de 
medidas de manejo y acciones de protección y restauración12. Originalmente los árboles 
que componían al bosque crecían con un solo fuste o tronco, pero producto de la masiva 
corta en décadas pasadas, actualmente se lo encuentra en muchos lugares con una forma 
distinta a la original, esto es con muchos troncos o vástagos saliendo del suelo. En este caso, 
por ejemplo, el manejo recomendado es cortar estos vástagos, dejando sólo uno o dos. Este 
tipo de manejo baja el consumo de agua de todo el árbol o arbusto y le permite sortear 
mejor la sequía. Por otro lado, el bosque café y el bosque incendiado contienen árboles y 
arbustos que tienen una alta capacidad de rebrotar. Además, contienen legados biológicos 
que tienen un rol crítico en la recuperación de los ecosistemas luego de eventos de 
mortalidad. Estos legados son estructuras como troncos caídos, árboles muertos en pie y 
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árboles sobrevivientes que benefician el establecimiento de plantas a través de la creación 
de sitios seguros para la germinación. También mejoran el estado nutricional del suelo, 
utilizado por las comunidades microbianas, las cuales integran la materia orgánica al suelo, 
mejorando su calidad y cantidad de nutrientes. Estos elementos pueden ser usados además 
para retener el suelo, evitando procesos erosivos. Por lo que es importante conservar parte 
de estos legados biológicos para facilitar el proceso de recuperación del bosque.  

 Estamos viviendo un cambio abrupto en la salud de nuestros bosques, el cual en 
gran parte, se debe a nuestra forma de relacionarnos con la naturaleza. La pérdida masiva 
de cobertura de bosque puede significar un punto de no retorno para la biodiversidad del 
país, que puede tener efectos económicos, en la salud y seguridad alimentaria de la 
población. Sin embargo, aún hay esperanza. Existen estudios que indican que es posible 
recuperar nuestro bosque esclerofilo con medidas efectivas de prevención de fuego, 
manejo, conservación y restauración13,14. ¡Pero necesitamos actuar ya!, lo que hagamos o 
dejemos de hacer ahora tendrá sin duda consecuencias para el futuro. 

 
Por lo antes señalado, recomendamos iniciar tempranamente las siguientes acciones: 
 

1. Promover informadamente el manejo forestal del bosque que aún permanece 

verde para disminuir futuros eventos de mortalidad y favorecer la recuperación de 

la vegetación posible de rescatar.   

2. Promover informadamente el manejo forestal del bosque café o pardo, a la vez de 

incentivar la investigación transdisciplinaria sobre su manejo.  

3. Promover la creación de áreas silvestres protegidas públicas y privadas que 

permitan conservar el bosque esclerofilo en su distribución actual y futura de 

acuerdo a las proyecciones establecidas por los efectos del cambio climático.  

4. Impedir el reemplazo del bosque esclerofilo, verde, café o incendiado.  

5. Formular e implementar una estrategia integrada que incluya un Plan de 

Conservación de la Biodiversidad, in situ y ex situ, y un Plan de Restauración del 

Bosque Esclerófilo integrando esfuerzos públicos y privados. Ambos planes deben 

contar con presupuesto que permita avanzar y concretar su implementación.   

6. Promover la protección y ciencia ciudadana del bosque esclerofilo de manera de 

reducir la probabilidad de incendios, disminuir los daños por actividades productivas 

o recreativas, e incentivar su conservación. 
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